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PRÓLOGO
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Este pequeño volumen ―resultado de la meditación y la experiencia― no pretende ser un tratado exhaustivo sobre un tema del que ya tanto se ha escrito: el poder del pensamiento. Es, más bien, un texto más sugestivo que explicativo, cuyo objetivo es estimular a hombres y mujeres a descubrir y percibir la verdad de que...

«Ellos mismos son artífices de sí mismos»,

en virtud de los pensamientos que eligen y fomentan; de que la mente es la maestra encargada de tejer tanto la vestimenta interior del carácter como la vestimenta exterior de las circunstancias; y de que, así como hasta ahora han tejido en la ignorancia y el dolor, hoy pueden tejer en la iluminación y la felicidad.

James Allen

Broad Park Avenue, 

Ilfracombe, Inglaterra.






PENSAMIENTO Y CARÁCTER
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El proverbio «Como un hombre piensa en su corazón, así es él»1 no solo abarca al hombre en su totalidad de ser, sino que la idea es tan amplia que alcanza a cada condición y circunstancia de su vida. Un hombre es, literalmente, lo que piensa, y su carácter es la suma completa de todos sus pensamientos.

Así como la planta brota de la semilla y no podría existir sin ella, cada acto de un hombre surge de las semillas ocultas del pensamiento y no podría haber aparecido sin ellas. Esto se aplica tanto a los actos llamados «espontáneos» o «no premeditados» como a los que se ejecutan deliberadamente.

El acto es la flor del pensamiento, y la alegría y el sufrimiento son sus frutos; de este modo, el hombre cosecha los frutos dulces o amargos de su propia labranza.





El pensamiento en la mente nos ha hecho lo que somos.

El pensamiento fue forjado y construido. 

Si la mente de un hombre tiene malos pensamientos, 

el dolor viene sobre él como lo hace la rueda del buey 

que viene detrás.

Si uno aguanta en la pureza del pensamiento, 

la alegría le sigue como su propia sombra.




El hombre es un crecimiento regido por la ley, no una creación por artificio, y la causa y el efecto son tan absolutos e invariables en el reino oculto del pensamiento como en el mundo visible y material. Un carácter noble y semejante al de Dios no es fruto del favor o del azar; es el resultado natural del esfuerzo constante por pensar correctamente, es el efecto de una prolongada asociación de pensamientos divinos. Un carácter innoble y bestial es, por el mismo proceso, el resultado de albergar continuamente pensamientos bajos y viles.

El hombre se hace o se deshace a sí mismo; en la armería del pensamiento forja las armas con las que se destruye, y también fabrica las herramientas con las que construye para sí mismo grandes mansiones celestiales de gozo, fortaleza y paz. A través de la correcta elección y la verdadera aplicación del pensamiento, el hombre asciende a la Perfección Divina; y, mediante el abuso y la aplicación errónea del pensamiento, desciende por debajo del nivel de la bestia. Entre estos dos extremos se encuentran todos los grados del carácter, y el hombre es su creador y su amo.

De todas las hermosas verdades relacionadas con el alma que han sido restauradas y sacadas a la luz en esta era, ninguna es más alentadora ni más fértil en promesas divinas y confianza que esta: 

«El hombre es el amo 
del pensamiento, 
el modelador del carácter, el creador y formador de 
su condición, su entorno 
y su destino». 
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Como ser de poder, inteligencia y amor, y señor de sus propios pensamientos, el hombre posee la clave de toda situación y contiene dentro de sí mismo ese agente transformador y regenerador mediante el cual puede hacerse a sí mismo lo que desee.

El hombre es siempre el amo, incluso en su estado más débil y más abandonado, pero, en ese estado, es un amo necio que gobierna mal su propia casa. Cuando comienza a reflexionar sobre su condición y a buscar con diligencia la ley sobre la cual se fundamenta su ser, entonces se convierte en un amo sabio, que dirige sus energías con inteligencia y moldea sus pensamientos hacia resultados fecundos. Así es el maestro consciente, y el hombre solo puede llegar a serlo descubriendo dentro de sí mismo las leyes del pensamiento; ese descubrimiento es, totalmente, una cuestión de aplicación, autoanálisis y experiencia.


Solo mediante una intensa búsqueda y excavación se obtienen el oro y los diamantes; en ese sentido, el hombre puede encontrar toda verdad relacionada con su ser si cava profundamente en la mina de su alma. Además, él puede probar, sin error, que es el creador de su carácter, el modelador de su vida y el constructor de su destino, solo si observa, controla y transforma sus pensamientos —y sigue sus efectos sobre sí mismo, sobre los demás y sobre su vida y circunstancias— al vincular causa y efecto mediante la práctica paciente y la investigación, y al utilizar cada una de sus experiencias —incluso la más trivial y cotidiana— como un medio para obtener ese conocimiento de sí mismo, que es…

comprensión,
sabiduría
y poder. 
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En esta dirección, como en ninguna otra, la ley es absoluta: 

«El que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá2»;

porque solo con paciencia, práctica y persistente insistencia puede el hombre entrar por la puerta del templo del conocimiento.






	1 Proverbios 23:7


	2 Mateo 7:8
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